TON 
EM! yl 
A A De 
E: dc 


e, 








GIUDITTA., 


MELODRAMA BÍBLICO EN TRES ACTOS 
IS 


DE M. MARCELO, 


Música del maestro 


AGCHILLE PERI. 


Representado en 01 Teatro Real de Madrid. 


MADRID:—4861. 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA ESRAÑOLA. 
Torija, 14. 


PERSONAGES. —— ARTISTAS. 


O A A | 





> 








ELracuimo , gran sacer- 

dotelo.nonode. de e ES y DINLENEA 
GIONATA, guerrero israe- 

da: O AS Bettini. 
GruprrTa, viuda hebrea.. Sra. Jullienne Dejean. 
HOLOFERNES, general de 

los asiri0S.....mmmmo.m. Dr. Coletíi. 
ArAMIA, compañera de 


Giudittas. O ESTAS. SS UORTE. 
ARzAELE, favorita de Ho- 
lofernes. Aa Bemorint. 


ExEAzaro, del pueblo de 
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VAGAO, ONTUCO. .coocoomoooo Pagan. 


Pueblo de Betulia, guerreros, fundadores, sacerdo- 
tes, ancianos, asirios, esclavos ennucos, odaliscas 
del harem de Holofernes, etc. 


La escena pasa en Betulia. 


Muestro Director, D. Juan Skoczdopole. 


ACTO PRIMERO. 


ESCENA PRIMERA. 


» 


Lugar cerca de los muros de Betulia: se ve el campamento del ejército asi 


110; ásperas y escabrosas montañas. 


Guerreros. y honderos, pueblo, hombres, mujeres 1 niños yacen por tierra unos 
y otros sentados, lánguidos y estenuados por las fatigas del asedio y sobre 
todo por la sed. Despues de algun tiempo de lúgubre y doloroso silencio se 
adelanta con lentitud Eleazaro; muchos van á su encuentro, con la espe- 


ranza de que les trae buenas nuevas, pero al verlo desdeñoso y enojado, 88 
retiran mas tristes de lo que estaban. 


ELEAZ. 
Musas. 


Hom». 
ELEAZ, 


Core. 
ALGS, 
Ornos. 


Moa. 
Hom. 


Topos. 


Euraz, 


Desgraciados de nosotros! y 

El lamento es sofocado en nuestras secas y áridas 
fauces. 

Pereceremos como árboles á quienes falta el alimento. 
El arire pesa sobre nuestras cabezas como ardiente 
piedra, 

Por todas partes parece que la tierra no produce mas 
que fuego. 

Las fuentes de los montes áridos están enteramente 
secas. 

Por Jos arroyos y pendientes no corren mas que polvo. 
rosas arenas. 

Aun la noche nos ha negado su fresco rocio. 

(Con desesperacion.) Dichosos los que haa sucumbido 
al hierro enemigo!... 

Ellos no verán la patria presa de nuevos ultrajes; no 
probarán el rigor del opresor, malvado. Dichososellos que 
su único anhelo era salvar la patria, y no verán mas 
desastres! 

Ea, pues, ya que Dios ha abandonado á su pueblo, rín- 
dase ya Betulia; y el destino será menos cruel, 
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ALes.  Rindámonos, sil 
Tonos. Tales la voluntad del pueblo. 


ESCENA SEGUNDA. 


Joxaras desde el fondo, eorriendo al ramor de tales gritos, y dichoss. 


Jowar. Quién habla aqui de rendirse? Hay entre vosotros algu- 
no tan vil y cobarde que se atreva en mi presencia á. 
pronunciar tan vergonzosa palabra? 

ExEaz. (Entre si) Yo tiemblo! 

Tonos. (Se retiran murmurando entre si.) Con queres preciso su- 
frir y morir de sed! 

Jowar. (Con entusiasmo dice al pueblo.) Si: morir de sed y de 
fatigas, antes que entregarse esclavos á un rey bárbar 
Haremos portentos de valor imitando... el ejemplo de 
nuestros antepasados. 

Coro.  Holofernes.es mas poderoso que nosotros, y no hay espe- 
ranza de vencerlo. 

Jonar. Dios confunda á la gente miserable, que no tiene ni fó 
ni esperanza. (Oyese un sonido de clarines.) 

Coro. Qué sonido es ese? 

Engaz, (Asustado.) Es el enemigo! 

Jowar. .(Tranquilizandolos.) Son las trompas/leviticas. El ponti- 
fice se adelanta en Belulia. 

Tones. "Oh, esperanza! 


ESCENA TERCERA. 


ELaquimo, el Sumo Pontifice, se presenta sobre una altura, rodcado de al- 
gunos Levitas y dichos. 


Topos. Ah! (Postrándose al verlo.) 

Entao. (Bendiciéndolos y bajando con lentilud ) Levantaos, 

Jonar. El cielo te envia. 

Eniao. Qué terror!... Oh! qué sucede? 

ExgEaz. El pueblo pidejagua, ó ceder quiere, 

Eniaq. Ay del temerario que profiera tales palabras! (Los llama: 
á todos con grave solemnidad.) Yo he recorrido toda la 
tierra de Judea, y por todos lados se propagaba la lama 
de la guerra, Oid, hermanos!.., Ya se agitan al rededor 
las armas fraternas... Esperad, esperad! Ya se «acerca 
el dia que los malvados van á scr castigados por el 
Señor. 


Coño. 
JoNAT. 


JONAT., 


ELIAO. 


HOMB, 
ELIAO. 
Muos, 


ELIAO. 
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Ya nuestro antiguo ardor se despierta en nosotros; no 
queremos sufrir el yugo estrangero. 

Si en vos se desierta el antiguo ardor, la patria con- 
tenta será libertada. 

(Con supremo impelu.) Juremos quedar sepultados en 
nuestras cavernas antes que ceder al bárbaro Holofer- 
nes... mas vale perecer destruidos, que acceder á una 
vileza. El furor de un- pueblo siempre hace adquirir la 
libertad y la gloria. | 
El númen de los ejércitos combatirá con nosotros. 
(Jonatás con algunos soldados se relira.) > 


ESCENA CUARTA. 


ELtaQuimo, ELEAZARO y pueblo. 
Con que nos exhortas á que esperemos? (A aqui ) 
El que espera en Dios, no quedará olvidado. 
Pero en tánto nuestros hijos, como marchitas flores lan- 
guidecen, sedientos, consuntos y casi exánimes. 


Despues de estos sufrimientos, el Todo Poderoso, apia- 


dado, lés hará revivir como á las mas 'bellas y frescas 


flores. 
Pues qué no hay hititics para refrescar la adusta natu- 


_raleza?... Ya veo brotar entre las rocas un límpido y 


cristalino manantial. Israel tuvo agua de las ásperas ro- 
cas de Orebe... Aun no está rota la poderosa vara de Moi- 
sés, con que hacia maravillosos prodigios... Ya va á cesar 
laardiente sed... La hora: deseada se aproxima. 


ÁLGUNAS voces (desde las montañas:) Ella viene! Ella: viene! 


Coro. 


ELIA0. 


Cono. 
ELIAQ. 


Cono, 


EL1A0. 


Cono. 


(Yendo hacia la montaña.) Quién es? 

(Por espíritu profético.) Ginditta. 

La perla de Betulia. 

La mujer santa, la inspirada hija de Merari, la Ei 
de Manasés. 

Con bien venga! 

Oh pueblo! esperad en ella. 

Ella será mensagera de buenas nuevas. 


ESCENA QUINTA. E 


GIUDITTA aparece en lo alto de las montañas radiante de alegría; baja pidas 


(GIUD. 


mente, gritando á todos. 


Una fuente! Una fuente! 
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Tonos. 


GubD. 


Topos. 
ELIA0Q. 
GI1UD. 


Coro. 


ELIAO. 
ELEAZ. 


G1UD, 
EtiAo. 


CORO. 
ELIAQ. 


Oh mujer santa! Dios te envia á nosotros! (La circundan 
postrándose todos como para adorarla; ella se postra humsl- 
demente ante el Pontífice.) 
Si Dios se ha dignado €legírme para instrumento de sus 
milagros, tribútensele á El las justas alabanzas. (Entre 
tanto criados y soldados, traen vasos llenos de agua. El pue- 
blo corre á saciar su ardiente sed, y varios van á la men- 
taña para volver á llenar sus vasos.) 
0h hija digna de Israel , escúchame: Cuando la pátria 
tiene semejantes mujeres, segura está el arca dentro 
de Sion. Todos victorearla. 


Viva Giuditta! 
Pero, cómo?... Habla... 
Oidme. (Todos la circundan con ánsia.) 

Rogaba, triste y silenciosa en medlo de la noche, 
cuando oigo una voz mistica que dice: «Sal Giuditla» 
Esta voz me llenó de valor y miedo á un mismo tiem- 
po. Salgo sin guia y marcho en medio de las tinie- 
blas, precedida solo por la cercana voz, oyendo solo los 
tristes lamentos de mi pátria... Qué quiere Dios de mi? 
Y de repente brilla un rayo de esperanza en mi mente: 
Ojalá que Dios me eligiese para encontrar una fuen- 
te!... Esta idea de inspiracion prestaba alas á mis pies. 
Asi á cada momento creia perderme en las tinieblas de 
aquella oscura noche!... Hasta queal fin oigo un dulee 
murmullo en medio de la pendiente, y de repente siento 
en mi rostro una dulce y fresca brisa... Es el aguat 
El agua! grito... Dios sea mil veces loado!.. y mi co- 
razon parecia, á tal vista, querer salir de mi pecho... 
(Lleno de gran admiracion) Giuditta, tu eres el ángel 
salvador de tu pueblo! Ya Betulia puede respirar. 

Mas la santa guerra no ha concluido todavia, 

Es muy pcderoso Holofernes, pues tiene tantos guer- 

reros como olas el mar. 

Salga el Leon de Judas, y lo veremos destr ad como á 

un insecto! (Con entusiasmo.) 

(Acercándose ú Giuditta solemnemente. )Escucha, Giudit- 
ta, el vaticinio de Isaias. 

Dios habla en el Pontífice. 

Póstrate, hija mia, (Giuditla se arrodilla ye el levanta las 

manos sobre ella. ] 


Topos. 


G1IUD, 


Topos. 
GIUD. 


1 


Haz que dentro de poco caiga el asirio sobre el L1- 
bano, vencido, disperso en polvo, no por la espada del 
hombre!... 

Dónde está la nueva Debora, hermana de Israel? Giu- 
ditta,el cielo te guarda para una obra magnánima! 
(Poscidos del espiritu profético del sacerdote, repiten: ) 
Giuditta, el cielo te guarda para una obra magnánima. 

(Giudilta permanece algun tiempo postrada como poseida 
del sublime valicinio, despues se levanta con lentitud como 
ocupada de una idea que aun no comprende: mira al rededor 
y queda absorta al ver que lodos la contemplan con admi- 
racton.) 

Quién me ha hablado de Debora y de Israel!... Como se 
mezcla mi humilde nombre con unos nombres tan ilus- 
tres!... Ah! quizá... Es urgullo .. Un gran pensamien- 


to se apodera de mialma... 


(Dios la inspira y conmueve con su grande poder.) 
(Luchando con diversos afectos. y Es el infierno, ó es Dios 


quien despierta tales pensamientos en mi mente? Estoy 
pronta para una obra grande, mas hasta ahora no sé 


Coro. 


Doncellas 


Cono. 


cuál será. Tiemblo, ardo, en un momento, pero la cobar- 
dia huye de mi pecho, sangre brotan mis mejillas, 'y no 
las palidecerá el terror... Seré grande y delincuente; 
pero salvaré la patria! 

Oh prodigio! Ya no hay en ella la debilidad de mujer! 
Viste el traje de viuda, mas ha manifestado un corazon 
de heroina! (Giuditta se separa modestamente: todos la 
miran admirados y se retiran.) 


ESCENA SESTA. 


Atrio en casa de GIUDITTA. 


hebreas que vienen de las habitaciones interiores preparando 
sobre una mesa ricos vestidos y adornos. 


Los ricos trajes, los brillantes collares, los lindos cal- 
zados, las cintas de oro, los belos cándidos, vuelva de 
nuevo á ceñir como en los alegres dias. Deponga ya el 
triste sayal de viuda; vuelva á brillar de nuevo, como 
serena Aurora de abril al lado de su amaúnte, 


ÁbR. 


Cor. 
ABR. 
Cor. 


ABR. 
Cor. 
ABR, 


Coro. 
Abr. 
Cor. 
Grup. 


AÁrn. 
Giun, 


ESCENA SETIMA. 
ABRAMIA, que lo habia oido todo y dichas. 


La piadosa Giuditta no falta á la fé que ha prometido á 
las cenizas de Manasés. 

Qué arcano es este? 

Quién lee en su corazon? 

Y sin embargo eres, mas bien que esclava, hermana de 
Giudilta... 

Ella tiene piedad de mis largos padecimientos. 
Siempre estás triste!... Qué males te aquejan? 

Desde que fui traida á Babilonia, prisionera de los asirios, 
solo me nutro de suspiros y llanto. 

En los jardines de Samaria, con el ambiente suave, 
una rosa solitaria, abria su virginal seno. Inocente, pu- 
dorosa en su nativo suelo, esquivaba los dulces besos de 
Jos céfiros fugaces... mas te valiera no haber nacido, 
vaga flor, si el destino te habia guardado tal dolor! Se 
levantó una tempestad sobre ella, y despiadada la ul- 
trajó, descolorida y marchita, despues que hubo per- 
didosu pudor, fué desdeñada de todos! mas te valíera 
no haber nacido, vaga flor, si el destino te habia prepa- 
rado tal dolor! 


ESCENA OCTAVA. 


ABRAMIA, doncellas y despues GIUDITTS. 


Ya sale del Oratorio la santa mujer. 

Ela aquí. 

Quién puede comprenderla? (Entre si.) 

(Entra con lentitud , envuelta en largo manto y absorta en 
graves meditaciones. Ciñe unc espada en su cintura, se ade- 
lanta sin verá nadie, hasta que se encara con sus don» 
cellas, y al verlas, oculla almomen!o la espada.) Vosotras 
en este sitio? j 
Como mandastes, los atavivs nupciales están prontos. 
(Se acerca temblando ú la mesa.) No me atrevo á mirar 
estos ornamentos, sin estremecerme! Ah! Es posible que 
dentro de poco sirvan para con ellos cometer una mor 
tal venganza! (Casi arrepintiéndose de lo que habia orde- 


(G1UuD. 


ÁBR. 
(GIUD, 
Apr. 
Giub. 
ABR. 
GiuD. 


ABR. 
G1UD, 


ABR. 
GIUD., 


ÁBR» 


(G1UD, 


ABR. 
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nado.) Estended sobre esos vestidos .n negro velo; y 
que nadie lo levante! (Las doncellas lo ejecutan y despues, 
á una señal de Giuditta, se marchan.) 


ESCENA NOVENA. 


GIUDITTA Y ABRAMIA, 


(Viendo que se ha quedado Abramia estupefacta y confusa.) 
£n que piensas, Abramia? . 

Tiemblo, 

Por qué? 

La Patria gime y perece... 

No confias en Dios? 

En Dios, y en ti! (Con firmeza.) 

(Seexalía y despues se tranquiliza con humildad.) Débil 
mujer... No me es licito mas que orar... 

(Con calor.) Es tiempo de orar y de obrar. 

(Ha dejado ver la espada que tiene entre las manos;) Ah, 
Silo pudiera! 

No está en tu poder la espada de Manasés? 

La ofreceré al templo en holocausto. 

Despues de concluida la comun venganza, creéme, serás 
mas agradable á Dios. 

(Estremeciéndose involuntariamente. ) Te'atreves á ha- 
blarme de sangre?... Y si fuese... Un delito... 

(Se acerca dá la mesa donde está la sagrada Biblia.) Así está 
escrito en los juicios. (Giuditla pone atencion á la lectura, 
agitada de diversos pensamientos, y dejándose vencer poco 
á poco.) La tierra de nuestros padres estaba invadida; 
como ahora, de bárbaros estranjeros. 

Asustados por la guerra, no habia quien quisiese pes 
lear. Una mujer grande y elocuente infundió tal valorá 
los nuestros, que levantó con su imperiosa voz á todo 
Israel, 


Giun Y Abram. Y enun dia dispersó al enemigo. 
ABRAM. Siel nombre de Debora es inmortal, no lo es menos el 


G1UD. 
ABR, 


de Yael. Con su terrible brazo liberió á Israel oprimi- 
do. Bendita sea entre las mujeres! Llla“cumplió la ven 
ganza de su pueblo... Dormia Sisara cansado, anhelan- - 
te, ya le espió su sueño. 


Y con su hacha y su fuerte brazo di- 


; 9) : A q... 
(Gon entustasmo.) vidió la cabeza del cuerpo, 


s 
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EHLUD, 


G1uD. 


Anr. 
GruD. 


ABR. 
G1UD. 
ARB. 
G1UD. 
ABR. 


(mun. 


GIUD. 
JON. 
Grup. 
Jon. 
Gun, 
Jon. 


Grup. 


Jon, 
GuupD. 
ÍoN. 
GIUD. 
Jon. 


GIUD. 


La terrible leyenda me ha infundido gran valor... (Se 
vasea convulsiva, suella la espadu y vaá mirarse ú un es- 
pejo. 

Pero dime; los años, el dolor, las vigilias, no han deja- 
do huella en mi rostro? 

Todavia eres bella como estrella matutina. 

Si el feroz... Holofernes... me viese... podria... agra= 
darle?... 

Ah calla!... Lo conozco bien... 

Ah! quizá... no soy seductora... 

Qué pensamientos funestos te agitan? 

No sé... Retirate. (Con imperio, ) 

Yo tiemblo. 


ESCENA DIEZ. 


GIUDITTA SOla. 


Oigola voz de la voluntad suprema que mellama. (Pau- 
sa.) La idea incierta y oscura que me perseguía, de 
Dios (se 6ye rumor) es una inspiracion. 


ESCENA ONCE. 


GIUDITTA y JONATAS. 


Quién llega... Oh cielos! 

(Se apercibe de suturbacion) Soy yo. 

A qué vienes? (Con severidad ) 

Para salvarte. 

Qué peligro me amenaza? 

Ah! No lo sabes? Todos corren á darte muerte!... Tu 
inmaculado nombre es pronunciado con horror, Te 
maldicen; la plebe insana quiere descargar su furor 


contra til Ab, no me desatiendas! Huye! Marcha!... 


Aun estiempo!... 

(Con resolucion.) Me quedo. Yo misma me entregaré á 
los furibundos... 

Hay de ti si no huyes! 

Tu me ocultas un misterio. 

No sabes lo que sucede? 

Habla... 

El agua de aquella fuente que descubristes en medio del 
monte, estaba... 

Y bien? 


Jon. 
- GIUD. 
Jon. 


Voces, 
Jon. 
Grup. 
Jon. 


Grup 
Jon. 


Grup. 
Jon. 


Jon. 


GiuD. 


Voces. 


Jon. 


Grup. 


Jon, 
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Ah desgraciada! envenenada por el enemigo! 

Ah! (dando un grito.) Mientes! 

Yo mismo he visto á los quela han bebido, morir. (Se 
oyen gritos y voces lejanas.) ) 

(De dentro.) Muerte! Muerte! 

(Asustado) Ay! de mi! 

Qué gritos? (Con serenidad.) 

Si no tienes compasion de tí, al menos apiádate de mis 
afanes. 
Mira; ves como estoy tranquila? 

Huye! (Hace para llevarla consigo ) 

Calla! (Rechazándolo.) 

(De rodillas.) Yo te amo, lo sabes... Si tú mueres, mo- 
rire yo!... (Giudilla le impone con severidad que se le 

vante y que se aleje ) 

Es la primera vez, y sea la última que decirtelo pue- 
da! Hace tiempo he guardado silencio oprimiendo mis 
suspiros! Giuditta, tu eres el ángel que he de guiar mi 
destino! Ah tómame por compañero de tu bello ca- 
mino... 

En vano te lisonjeas con tu ardiente deseo. He jurado 
morir fielá las cenizas de miconsorte. He querido con- 
sagrarme al cielo y á la pátria. Si amar pudiera, ab, 
créelo, á tí solo amaria!.., (Los gritos de la plebe suble=. 
vada que habian cesado, se renuevan.) 

Muera Giuditla! 

Oye, 0h mujer! las airadas voces de esos fieros... 


Á DOS. 


Espero intrépila la indignacion del pueblo furibundo. 
No temo, no me escondo. Dios vela por mí. 

Teme oh Dios! al pueblo que amenaza furibundo... Cede. 
Huyamos juntos, ó moriré contigo. (Jonatas con la es- 
pada desenvainada, vaá salir. Giuditla trata en vano de de- 
tencrlo. Gae de rodillas, en actitud de tranquila y plena 
confianza, 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


A 


ESCEÑA PRIMERA. 


Tienda de HoLOFERNES. Campamento en el fondo. 
Guejreros, asirios, sátrapas y eunucos, se van acercando al pabellon de 
Holofernes. 

Coro. Tras la huella terrible de Holofernes corremos conquis- 
tando el mundo. No encuentra obstáculo alguno que le 
haga retroceder. Por todas partes le sigue la victoria. 
Destruyamos el imperio de Jeova sobre los montes del 
sagrado Sion. Entre las doradas columnas de su templo, 
resorarán los relinchos del caballo de Holofernes, y de 
hoy en adelante reinará en todo el universo Belo y Na- 
buco, siendo sus ciudades soberanas de las demas. (Se 

“abren las cortinas del paberlon y se inclinan todos respetuo- 
samente. ) 


ESCENA SEGUNDA, 


HOLOFERNES recostado sobre lujosos cojines; á su alrededor Escuderos, Don- 
cellas, Odaliscas y VAGAO.. 


HoLor. (Mirando alrededor yestendiendo los brazos como fastidia- 
do.] Acostumbrado á la rapidez y vuelo precipitado del 
aguila y del torrente, me fastidia el reposo de un solo 
dia. Me parece que las horas son mas tardas, y que el 
carro del sol y las estrellas son mas perezosas que nun- 
ca, en dar su pS 

Vac. — Para disminuir tu fastidio, no te ha enviado el cielo, 
oh Holofernes! esa hebrea altamente hermosa? > 

Honor. Bien dices: Es mi estrella tutelar, 


Va. Se haescapado de Betulia y viene á darte aquel país, y 
despues conducirte á-Sion,.. 


HoLor. 
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(Con asombro ) Jerusalem; Ese es el término de mis vic- 
torias, y la mayor de mis glorias! Hasta aquí tengo á 
mis pies pueblos, gente! ahora quiero pelear contra los 
Dioses! Dos cosas anhelo con ardor: ser señor del mun- 
do entero y el amor de esa hebrea. Eres tu, oh Giuditta! 
el angel que guia mi destino? O eres un demonio que te 
opones á mi camino?.. Pero seas demonio, ángel, fan- 
tasma, ó mortal, este amor fatal es para mi corazen, lo 
que la onda es para el piélago y el esplendor para 
el sol, 


ESCENA TERCERA. 


ARZAELE, esclavas y doncellas salen, HoLOFERNES va siguiéndolas. 


HoLor. 
Arz, 
Hotor. 


ARz. 
HoLor, 
Musas. 


Hozor. 


Anz. 
HoLor. 
ARzZ. 
HoLor. 


Coro. 


Anz, 


Ella viené. (A Arzaele) Qué hace esa? 

Quién? 
Huy tal vez, oh esclava! otra mujer- que agrade á mis 
ojos, mas que Giuditta?.. 

(Entre si con rabia.) Me lo sospechaba. 

(Volviendose con fiereza ú las demás) Decid? 
Absorta en sus ideas con la vista fija, y altanéro sem- 
blante está orando... 

(Con indignacion,) Y este Dios será siempre mi rival! y 
presume quitarme un solo pensamiento? un solo suspiro 
de ella? Quiero ser el único númen de su corazon. 

Tu debes temer!.. 

Calla! 

(Insistiendo.) Tén cuidado! 

Cual reina está ahora en el campo conmigo: si Holofernes 
se inclina á ella, todos deben adorarla!.. Si deseo nue= 
va gloria, si ambiciono el trono del mundo, es para dár- 


«selo á ella en recompensa de su amor. Ya desapareció del 


cielo el astro que me guiaba, bajando reluciente á mi 
lado.en este angel de amor. 

Velo te la envia en premio de tu ínmenso valor. (Holo- 
fernes se “relira seguido de algunos grandes, menos 
Arzacle, las esclavas y doncellas.) 


ESCENA CUARTA. 
ARZAELE, doncellas y esclavas. 


Habeis oido? Ay de mi! Esta malvada Israelita domina 
á Holofernes,.. E 
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Coro. (Viendo á4 Giudilta.) Miradla... Yo tiemblo!.. 


ESCENA QUINTA. 


GIUDITTA, aparece ricamente ataviada; preciosa corona: las trenzas llenas 
de joyas y perlas. ARZAELE y las esclavas á pesar de sus celos, quedan des- 
lumbradas de tanta belleza. 


Coro. — (Es una beldad sublime) 

ÁRz. (Fascinadora!) 

Giuun. — (Acercándose á Arzaele.) El jefe, donde está? 

Arz, Mas bien deberias decir tu amante (Con ironia. ) 

Grun, Amante? 

ARZ. El lo afirmaba... 

Guo.  (Alegrándose entre sí.) (Dios me bendice!) 

Arz. Yo tambien fuí reina!... Sabe que te odio! te odio de 
muerte! 


ESCENA SESTA. 


HOLOFERNEs, que ha oido los últimas palabras de ARZAELE Sale y se encara 
furioso con ella. 


Hozor. Tu sola morirás; tal es tu destino! 

GruD, Perdona su ira, efecto de sus celos! (Defendiendo á Ar- 
zaele ) 

HoLor. Bien, póstrese y que bese tus pies. 

Arz.  (Espantada, á su pesar se postra y besa los vestidos de 
Giuuditia.) (Me vengaré.) 

Guo. (Bajo á Arzaele) (Calla!) ( Váse Arzaele y las doncellas.) 


ESCENA SETIMA. 


GIUDITTA y HOLOFERNES. 


HoLor. Solos estamos! Oh mujer! (Invitándola á4 que se siente.) 
Cuatro dias han pasado desde que estás en mis pabe- 
llones, ni una mirada ni una palabra me has dirigido 
ni aun para calmar el fuego que ha inflamado mi cora- 
zon. No respondes? 

Gun. — (Titubeando.) El esplendor de tu gloria que brilla en 
tu frente me turba y me deslumbra... 

Honor. - A tu lado depongo el manto de mi magestad. (Ha- 
blándola con amorosa dignidad ) Nacido y educado entre . 
las armas y las móviles tiendas, el esterminio y estra- 
gos han sido la guia de mis pasos. Lindas y débiles 


Grup. 


HoLor. 
Grup. 


Hotor. 
Grup. 
HoLor. 
GUD. 
HoLor. 
Gun. 


HoLor. 


Giup. 
HoLor. 
Giun. 
HoLor. 
GruD. 
HoLor. 


Giup, 


HoLor, 
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esclavas me concedian amor... Mas te conocí, y ahora 
quiero vivir solu por ti,echando un velo sobre lo pasado. 
Si me amas, no oprimas á mis pueblos, Ten compasion 
de mi afligida y desierta patria; antes que ceder á tus 
lisongeras palabras, prométeme obtener tal gracia; y si 
magnánimo salvas por mi á Betulia, poseerás cual sier- 
va á Giuditia, 

Es en vano; mi estrella me manda destruir ritos, ciuda= 
des y gente rebelde á mi. | | 
Pues bien; antes caiga Giuditta herida por tu espada, 
si no puede mitigar tu mortal furor! 

Perdona!.. Oh, que virtud egerces en mi corazon!... 
Me engañas? 

No... Contéstame... 

Qué quieres? 

Quién eres tu? 

(Gon seduclora modestia.) Solitaria y desconocida en el 
mundo, y escondida de todos, en mi profundo misterio 
rehusaba el afecto de todo hombre. Mas tu glorioso nom - 
bre, tufama, penetraron en mi retiro, y he venido á tu 
presencia seducida por.tu gloria y grandeza, 

Tal es el decreto de los hados que á cada uno destina, 
su camino. Alegra el semblante que ya eres reina, 
Cuando haya vencido el mundo encontraré en tí la re- 
compensa de los trabajos dela guerra... [queriendo abra- 
zarla,) Desde ahora empiezas á reinar. 

Dios mio, socórreme! ( Rechazándolo. ) 

Me amas?... Di? 

Nolo conoces al ver mi terror. (Eslremeciéndose de horror.) 
Con que me amas?... Me amas?... % 

(Sí, con esfuerzo.) 

(Con alegria estrema.) Tu acento suave exalta mi mente 
y embriaga mi corazon. 

[Entre los lúbricos nudos de astuta serpiente morirá el 
tigre feroz. Esta noche obtendrás tal recompensa de 
amor. ] 

[Que otro pudiera darte Giuditta, ] 

Ahora que tienes el trono en mi corazon, serás la reina 
del universo. (Se abrazan un momento: y llegan algunos.) 


% 
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HoLor. 
GruD, 
VaG. 


HoLor. 
VAG. 
G1UD. 


ESCENA OCTAVA. 
Vacao llega rápidamente y DICHOS. 


Ah! Alguien ha entrado aqui! Quién viene á tubarme? 
(Respiro.) 

Al anochecer, cerca de la última trinchera, han sido ha- 
lados dos estranjeros desconotidos;.. 

Y los cogisteis? 

A tu presencia los traen. 

(O sospecha!) 


ESCENA NOVENA. 


EL1aQuimo y JoyATas- entre guardias y encadenados, seguidos de Vacao y 


VAG. 
G1U0D. 
HoLor. 
ELrA. 
HoLor. 
JON; 


HoLor. 
ELIA. : 
Honor. 


Dichos. 


Aqui están los prisioneros, 

(Conociéendolos,) Ellos! gran Dios! 

Quiénes sois? 

Hijos de Israel, 

Y quién os indujo á llegar hasta mis tiendas? 


'« Corremos á «inflamar la indignacion de auestros her- 


manos contra los opresores. 

Ambos morireis. 

El Todo Poderoso será vengador de nuestra sangre. 

Ah neciost vuéstro Dios me llama á Sion; y el camino 
me lo enseñará este áncel. (Yendo á lomará Giuditta por 
la mano que se resiste ú presentarse á ellos.) 


Jon y Entra. (Dando un grito de sorpresa.) Giuditta! (Holofernes se 


ELA. 


HoLorP, 
Jon. 


Giup. 
HoLor, 
ELta, 


apercibe de la admiracion de los estranjeros y de la. pali- 
dez de Giudiita; los mira útodos siniestramente: Giuditia lo 
abraza para que no sospeche, y alza los ojos al cielo.) 
(Dando un paso hácia Giuditta.) Traidora! Quien'te ha 
traido á esta impura y detestable atmósfera? | 

Es mi esposa, y me ama. 

Mientes tu, (a Holofernes) habla... (á Giudilla,) Ay 
sifuese verdad!... 

(0 pena horrenda!) 

(A Jonatas.) Yo no miento. 

E Holofernes.) Oh vil! Caiga ahora el anatema so- 

re til 
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Giun Cesa... (Deteniendolo.) 
HoLor.:  (Volviéndose hácia los suyos.) A mi todos. 


ESCENA DIEZ. 


Vacao llama á derecha y á izquierda y salen por todos lados guerreros je fes 

satrapas, esclavas: entre ellas vienen ARZAELE y ABBAMIA. En tanto GIUDm1- 

TTA permanece como fuera de sí. JonATAs, detenido en vano por ELIAQUIMO y 
arrostrando la ira de HoLOFERNES, sele acerca pálido y furioso. 


JON, Eras sorda al amor, que solo alimentaba con llanto y 
mientras, tu, malvada” hacias traicion á Dios, á la pa- 
tria y honor!,.. Tu virtud era fingida! falso tu pudor! 
Si, en tu frente veo los besos que te ha dado el tiranó 
opresor! 

HoLor. La ira hierve en mi pecho, como el mar agitado por e 
huracan. Lo he jurado: ningun mortal será rival miu... 
El traidor mismo se ha echado su suerte... y el hielo de 
la muerteapagarásu audaz ardor. 

Gun. — (Oh Dios mio!) Dáme fuerzas en tan terrible momento! 
protégeme y rige tú mi gran designio. Ay infeliz! á 
dura prueba está micorazon espuesto! Mas, me calma y 
tranquiliza el sacro-santo amor de patria. 

Entao. Eras el lirio de Israel, por candor y virtud: Ahora, infiel 
y marchita, eres el horror de tus hermanos! 

Arz. Infeliz; su corazon estáá dura prueba. 

Coro. Cómo un pueblo vil y opreso se atreve á enfurecerse de- 
lante de Holofernes? Mas él vengara tanto esceso. 

HoLor. (4 Vagao señalando á Eliaquimo.) Llevad al suplicio 
á ese viejo. (Los guardias rodean al Pontífice.) Este otro 
lo castigaré yo mismo. (Desnuda la cimitarra para matar 
ú Jonatás.) 

Giun.  (Interponiéndose con valor, y despues acaricia á Holo- 
fernes.) Señor!... Detente... Si aun soy grata á tus ojos. 
Oyeme. 

Honor. Qué me quieres? 

Giun.  (Señalando áú Eliaquimo.) Sea libre ese anciano... De 
este ctro malvado te pido en don su vida... (Mostrando 
á Jonatas.) Que me vengue yo sola: Pues soy la ultra- 

: jada antes que todos. 

HoLor. Telo concedo. : 

JON. [A Holofernes.] Mátame ! 

Gu», — [Aparteá Jonalás ] Vivirás. 
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Jon. 
HoLoF. 


Coro. 


HoLor. 


[Respondiendo ahogadamente] Nó. 

Anciano, puedes marcharte y cuando llegues á Betulia, 
dirás si lolofernes puede castigaros. [A una señal suya, 
se oyen clarines por todas partes y salen guerreros. ] 

La trompeta guerrera nos llama á las armas: de un polo 
á otro se agitan todos al nuevo rumor de alarma. Nues- 
tras falanjes esparcen el espanto por el universo ater- 
rado! - 

El pueblo de Judea se estremece: y el Arca sagrada va- 
cila y perece. Hollaré.el templo y derribaré sus altares, 
destruiré sus ritos, seré espanto de los levitas. Voy á es= 
tinguir hasta la memoria de su patria, para que ni aun la 
historia pueda decir. Alli existió Israel hasta ahora! 


Eniao x Jon. Un pueblo que el suelo nativo defiende se hace ter- 


(G1UD. 


ABR. 


rible é invicto sobre los demas. Para que la santa Sion 
no sucumba, vereis combatir hasta los ancianos y las 
mujeres. Hemos jurado todos morir antes que sufrir 
el yugo opresor. 

tYa se apresura la hora tremenda señalada para nues- 
tra venganza. La mística voz me habla al corazon, se 
aumenta, se dobla mi antiguo valor! 

INi el tiempo ni las edades han bastado para calmar 
nuestro justo furor. Ya se acerca la hora de esterminar 
al malvado, y Giuditta ha sido la elegida de Dios para 
el horrible castigo. 


Ánz, Y Escta. Holofernes está amenazado de un gran peligro. La 


Coro. 


hebrea ba seducido su corazon, su destino fatal lo con» 
duce á la muerte y Giudilta va é sersu eterno castigo. 

[ Repite. ] La trompa de guerra etc. (Eliaquimo es condus 
cido por los guardias. Vagao escolta á Jonatas. Holofernes 
abraza ú Giudilla y la lleva á su tienda, Arzaele y las es- 
clavas le siguen. ) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


a 


ESCENA PRIMERA. 


Lugar remoto. Tienda de Holofernes á la derecha. Es de noche. 


Jonatassolo, con los brazos encadenados. Dentro de la tienda se oyen cantos 


Jon, 


V ocks. 


Jon. 


y voces. 

Aunque mi corazon fuera de piedra y mis fuerzas de 
hierro, en tan crueles tormentos se agotarian mis fuerzas 
y el corazon se destrozaria. 

Yo la adoraba de un santo amor y la perversa olvida 
su pátria y hermanos en medio del esplendor que la 
rodea. 

(Confusas de dentro.) Hermosa hebrea tu nos trasportas 
al paraiso; con tu sonrisa nos encantas y difundes en 
nosotros inmensa voluptuosidad. 

(Escuchando celoso.) Es la hora del tripudio... Ella en 
brazos del bárbaro opresor nuestro, con su beldad des- 
lumbradora se sonrie... Lo abraza!... Ah dolor acerbo!! 
Ah! Por qué no llega hasta ella el acento desgarrador 
de mi voz? Como eco de un alma enfurecida lo oiria esa 
infiel y cruel!! Oh! en el momento estremo, impreco la 
ira tremenda. del cielo! 


ESCENA SEGUNDA. 


GIUDITTA Vestida con voluptuoso velo, una corona de flores, profusion de 
piedras preciosas etc. etc. cubierta con largo manto blanco, y. como bus- 
cando á alguno. JoNATAs se estremece cuando se acerca á él. 


GIUD.' 
Jon. 


G1uD. 


(Llamando envoz baja.) Dónde estás, Jonatas? 

Qué voz es esta?... Giuditta!... No!... No te acerques... 
Detente... Me causas horror!... 

(Con voz tranquila y solemne) Cesa... Ahora no hay que 
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JoN. 
G1uD. 


Jon. 
Gron. 
Jon. 


G1UD. 
Jon, 


GIUD. 


Jox. 


GIUD. 
JON! 
Gion. 


Jon. 


GiuD. 


Jon. 


pensar en mi... Vengo aquí sustrayéndome á las mira- 
das de todos para darte libertad, E 

No quiero la vida de li. 

(Quitandole las cadenas y arrojándolas) Aborréceme y 

parte. 

Que parta? Y pudiera yo vivir lejos de ti, y saber que 
estás en brazos de otro? 

Marcha: Debes consagrar tu vida á la pátria y olvidar 
un ciego amor, ó si no, eres un malvado. 

Sihe de perderte, para qué quiero la vida? (Acercándo- 

la convulsivamente entre los brazos ) 

[ Procurando desastrse.] Déjame. 

Solo exánime te poseerá!!! 

Antes que dejarte en brazos de ese profano, juro aho- 
garte, pérfida! entre mis brazos... Si eres culpable, si te 
entregas á él, no lo digas, desgraciada, porque la tierra te 
tragaria, 

Y no sabes que la pátria me ha traido aqui para que un 
santo delito, que Dios quiere, y cumpla que debo ter. 
minar, ya salga vencida ó vencedora? 

[ Despues de una pausa] Pues bien; déjame á mi el horri- 
ble encargo. 

Es tarde. Huye... Vuelve á Betulia... Prepara y anima 
al pueblo .. 

Al declinar de la pálida luna, antes que venga el dia, 
estad prontos para arruinar al enemigo. 

No me atrevoá darte fé. 


-[Tomándola por la mano y descubriendole el grande ar- 


cano. ] La cabeza ensangrentada de tu rival... sera... la 
señal de libertad! 

[ Arrojaándose vencido á los pies de Giudilta] Mu qué atroz 
velo mearrancas de la vista? Tu la elegida “del eielo 
para consumar tan alía empresa! Ah! que yo caiga á 
tus plantas para adorarla virtud! 


- Si muero en la terrible empresa, salvar debes mi nombre 


de la infamia: dirás: Murió Giuditta por salvar la pátria! 
[Se oyen voces llamando á Giuditla. IM 

La hora se acerca... Parto... Adios!;; A po corre... 
vuela.. 

Dios mio! Vela por eHa! Ten piedad de los dos! BELO 
por distintos lados.] 
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ESCENA TERCERA. | 


Interior de la tienda. de HoLoFERNES preparada para un rico festin. Ha» 
LOFERNES Y GIUDITTA sentados ála mesa, rodeados de doncellas, coperos. 
Eunucos, etc. etc.: odaliscas y bailarinas bailan en deredor de ellos y €s- 
parciendo flores, Sátrapas y magnates en las mesas comiendo y bebiendo. 
Detras de HoLorerxES Vacao: algunos guardias En el fondo se ve dd dad 


Coro, 


LloLor. 


Cono. 


HoLor, 


CORO, 
Vas. 
G1UD. 


MAGM. 
G16D. 
MAN, 


G1UD, 
MacnN. 
G;up. 


. de tiempo en tiempo ABRAMIA. 


Ardan las teas perfumadas: corra el vino de copa en copa; 
bailemos sobre las flores que amor esparce. 

Levantándose con el caliz en la mano se vuelveá Giudilla. 
Toca el licor con tus purpurinos lábios, que con los mios 
ardientes beberé. El aliento de tu divina boca absor- 
beré con el perfumado licor. Veo en esta copa nadar tu 
imágen.». de vino, de amor, ah! deja que en tus brazos 


me embriague! 
Alegremos el banquete con nuestras danzas, auméntese 


la alegría con nuestros cantos: durmamos sobre las flo- 
res que amor esparce, 

Invadido de un entusiasmo que se aumenta cada vez mas 
hasta que se embriaga,) Tuserás la joya mas preciosa que 
ha de adornar mi corona, cuando me verán triurfante 
sobre los muros de Jerusalem. (Eúrio por el amor va 
á abrazar á Giuditía, esta es esquiva llena de horror, y el 
cae sobre los cojines rodeado de Odaliscas, ele. que bailan 
en lorno: cesan los cantos y todo á una señal de Vajao: 
no quedan en la, escena mas que algunos magnates. En el 
silencio se oye rugir á lo lejos un huracan.) 

Pronto saldrá la aurora, 

Holofernes se ba dormido, 

(Entresi.) Ya se acerca el gran momento... Rige tu mi 
brazo! oh Dios mio! (En tanlo, algunos magnates que han 
quedado se acercan á Giudilla; hacen salir 4 Abramíia, 
viendo que Holofernes se ha gqmmadod 

Bella hebrea! 

(Quiere huir y se lo impiden.) (on! Cr contratiempo! 
Holofernes está ebrio. Ahora coneédenos gracia 4.nos- 
Otros. y 

(Ardo en ira!) 

Nadie te lo puede. impedir “Algunos quieren obrazarla. ) 
Necios, Atrás! (Grilando.) 


do 1 ibid * e do: > us A A NR A SE RANES 
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MAGN. 
Abr. 
GIUD. 


HoLor. 


HoLor. 


ABR. 
Grup, 
Abr. 
Glup. 


ABR. 
GuuD, 
Ar 


Qué?... (Indignándose.) 

(Dando un fuerte grito.) Gran Dios! 

(Retirándose indignada deirás de Holofernes.) Temed mi 
furor!!! 

(A estos gritos se despieria y se sienta restregámdose los 
ojos con las manos.) Qué gritos! Quién. me despierta? 
Y porqué se ha concluido la fiesta?... Todo está oscuro 
(Viendo al fin 4 Giuditla.) Ab! Tu eres la única estrella 
que brilla á mi vista. Mas tu tiemblas? (Viéndola altera- 
da ) Donde está el cobarde (mirando fijamente á los mag- 
nates que se quieren relirar) que la ha ofendido con solo 
una mirada? Aqui no impera ninguno mas. que yo! 
Yo solo soy aquí el rey! Temblad! Postraos, esclavos! 
al suelot!.. (Viéndolos que se retienen, saca su enorme Ci- 
mitarra y los amenaza haciéndoles por fuerza doblar la ro- 
dilia.) Marcha sobre la frente de ellos, Giuditta! Ah! 
falta la lierra á mis pies! idos todos! (Los magnates se 
levantan lentamente y se van alejan:lo”, Holofernes sosteni- 
do por Va, ao procura recoger su memoria.) Las canciones 
del festin las o1go confusamente mezcladas con los ecos 
de los clarines. (Tira la cimilarra y se acerca á Giudilta.) 
Ven: se acerca la hora... Qué anhelo. . Tanto... el co 
razon... Oh Giudilta!.. tu eres la reina... Esta es la 
hora... del amor... [Poco a poco fe van faltando las fuer- 
zas y la voz vacila y cae en los brazos de dos Eunucos que 
lo llevan á la alcoba, dormido. En este momento se corre 
la cortina que divide el pabellon, Giudilla se queda sola 
en un lado y temblando, Truenos y relampagos ] 


ESCENA CUARTA. 


GIUDITTA, se sienta: ABramMIA entra agitada. 


[ Acercandose á Giuditta ] Húyol: 

Ya llegó la hora [ Solemnemente, ] 

Y no te llenas de espanto? 

Como me he de asustar cuando Dios me llama á la alta 
empresa! 

Todo el mundo esta en silencio, escepto el cielo. 

Sal, ruega por mi.... Dentro de poco vuelve aqui .. 

Me haces estremecer, .. [ Vase á su pesar: Y 


A 
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ESCENA QUINTA. 


GIUDITTA sola. 


Un sileneio espantoso reina en lastienda: está á oscuras, relampagos y 


GiuD. 


HoLor. 
Grup. 


truenos. 


Noche terrible... Tiemblo á cada trueno, ay si se desper- 
tase! [Va 4 laalcoba de puntillas y levanta las cortinas.] 
El duerme, yo tiemblo... 

[Soñando confusamente.] A Betulia!.. á Betulia! 
[Sobresallada á estos gritos.] Ob patria mia!.. y vacilo 
aun? [Dando vueltas como fuera de st, tropieza con la ci- 


- milarra de Holofernes que esta en el suelo.] Aqui esta el 


GiuD. 


acero... Dios me lo depara... [Coge rapidamemte la cimi- 
tarra y va hacia la alcoba.] Y si estuviese despierto!!! 
[ Acercandose á la alcoba temblando y agitada. ] Habla en 
sueños, 0igamos... 

Giuditta!.. [Con voz debil y prolongada 7 

[Se encamina deliberadamente.] Ya voy... [Va á alzar 
la cimitarra, se le tuercen los brazos y no puede.] Ah Es 
demasiado pesada esta espada... Mi brazo es muy de- 
bil... cómo herirlo? Gran Dios, en ti confio! [ Movida 
por repentina inspiracion, se postra orando con fervor y 
apoyada en la espada ] Dios omnipotente, en esta hora 
tremenda, haz que descienda en mi tu espíritu divino 
y poderoso; dáme tu valor y fuerzas. Si te es grato. 
nuestro pueblo, mi honor y vida te consagro, mas li- 
berta, oh Señor! á tus fieles humildes de “las garras de 
un enemigu feroz!... [Seaumenta la tempestad: los truenos 
y relampagos se redoblan y Giudilla se alza ltena de espe- 
ranza, | 

Dios me ha oido, El me responde con truenos coino á 
lossantos profetas. Ya esta escrito en los decretos eternos 
que el tirano morira á mis manos! (Segura de haber sido 
escuchada, agita la cimilarra y entra antmosa en la alcoba 
donde duerme Holofernes. Despues de un momento se oye en 
ella un ruido rapido y enseguida un grilo sofocado.) 


ESCENA SESTA. 


Al rumor acuden ArzagLE levantando la cortina y Vacao, ambos de punti- 
llas y escuchando: son seguidos de Satrapas y guardias que velan en el pabe- 


Vac 


llon del general. 


[Encontrandose con Arzacle.] On! que gritos!!! 


ÁRZ, 


Va. 


En esa tienda he oido un rumor estraño y despues 
cesó. 

Que horrenda noche! Estoy lleno de espanto... Paréceme 
haber oido siniestros lamentos en medio de las tinieblas. 
Quizá el alba venga á iluminar atroces desgracias! 
[Mientras se acercan á la alcobo, se oyen de lejos repenti- 
namenlte sonidos de trompas á los que responden olros mas 
vecinos. Seva aumentando cada vez mas el ruido. ] 

Mas... Qué sonido!... 

[ Fendo á ver ] Somos asaltados por los hebreos! 
Despertad á Holofernes, 

[De dentro. ] El enemigo!... Traicion!!! 

[Llamando en alta voz y yendo hacia la alcoba a levantar 
la cortina. ] Holofernes! [ Levanta la cortina Vagao y Ár- 
zaele y retroceden asustados. ] 


Vic, Y Arz. Oh vista horrible!! Ya no lo despertarán ni aun el 


VocEs, 
Vac. 
ARY. 


sonido de las trompas! 

Retumka el sonido de alarma por todas partes! 

Oh terror! z 

Huyamos de aquí. [ Arzaele y Vagao seguidos de otros se 
dan a la fuga, se aumenta hastalo sumo el trastorno. Fuego 
en el campo, de repente seabre la gran cortina. 


ESCENA ULTIMA. 


Pueblo hebreo, hombres, doncellas, niños traen palmas etc. para feste- 
jar á Giuditta: estarán postrados Giuditta, en medio triunfante, al rededor 
Abramia, Jonatás, Eliaquimo y Eleazaro en acto de admiracion y como ado- 


Giup. 


randola. 
CORO. 


Sal, ó sol! mas radiante que nuncaá iluminar la tierra de 
nuestros padres; ya no verás mas una tierra de esclavos: 
El cetro poderoso del tirano fué hecho pedazos como 
debil caña, Repite! Oh, pueblo mio, conmigo, O Sanna 
pues ya llegó el dia de tu libertad, [ Todos circundan a 
Giuditla ] 


FIN DFL MELODRAMA. 
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